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En el Ángelus del 26 de diciembre, el Pontífice habla de la fiesta de la Sagrada Familia de Nazaret

Antes del ‘yo’ está el ‘tú’
El anuncio de la Carta a los recién casados de todo el mundo

Queridos hermanos y
hermanas, ¡buenos días!
Hoy celebramos la Sagrada Fa-
milia de Nazaret. Dios eligió a
una familia humilde y sencilla
para venir entre nosotros. Con-
templemos la belleza de este
misterio, destacando también
dos aspectos concretos para
nuestras familias. El primero: la
familia es la historia de la que
provenimos. Cada uno de noso-
tros tiene su propia historia, na-
die nació mágicamente, con una
varita mágica, cada uno de no-
sotros tiene una historia y la fa-
milia es la historia de la que ve-
nimos. El Evangelio de la litur-
gia de hoy nos recuerda que Je-
sús es también hijo de una histo-
ria familiar. Lo vemos viajar a
Jerusalén con María y José para
la Pascua; luego hace preocupar
a su madre y a su padre, que no
lo encuentran; una vez encon-
trado, vuelve a casa con ellos (cf.
Lc 2,41-52). Es hermoso ver a Je-
sús insertado en la red de afectos
familiares, naciendo y creciendo
en el abrazo y la preocupación
de los suyos. Esto es importante
también para nosotros: venimos
de una historia entretejida de la-
zos de amor y la persona que so-
mos hoy nace, no tanto de los
bienes materiales que hemos go-
zado, sino del amor que hemos
recibido, del amor en el seno de
la familia. Puede que no haya-
mos nacido en una familia ex-
cepcional y sin problemas, pero
es nuestra historia �cada uno de-
be pensar: es mi historia�, son
nuestras raíces: ¡si las cortamos,
la vida se seca! Dios no nos creó
para ser caballeros solitarios, si-
no para caminar juntos. Démo-
sle las gracias y recemos por
nuestras familias. Dios piensa

en nosotros y quiere que este-
mos juntos: agradecidos, uni-
dos, capaces de proteger nues-
tras raíces. Y tenemos que pen-
sar en esto, en la propia histo-
ria.
El segundo aspecto: aprende-
mos a ser una familia cada día.
En el Evangelio vemos que in-
cluso en la Sagrada Familia no
todo va bien: hay problemas
inesperados, angustia, sufri-
miento. No existe la Sagrada
Familia de las estampitas. María
y José pierden a Jesús y lo bus-
can angustiados, luego lo en-
cuentran después de tres días. Y
cuando, sentado entre los maes-

tros del Templo, responde que
debe atender los asuntos de su
Padre, no lo entienden. Necesi-
tan tiempo para aprender a co-
nocer a su hijo. Así es también
para nosotros: cada día, en la fa-
milia, hay que aprender a escu-
charnos y comprendernos, a ca-
minar juntos, a afrontar los con-
flictos y las dificultades. Es el re-
to diario, y se gana con la actitud
adecuada, con pequeñas aten-
ciones, con gestos sencillos, cui-
dando los detalles de nuestras
relaciones. Y también esto, nos
ayuda mucho hablar en familia,
hablar en la mesa, el diálogo en-
tre padres e hijos, el diálogo en-
tre hermanos, nos ayuda a vivir
esta raíz familiar que viene de
los abuelos, el diálogo con los
abuelos. ¿Y cómo se hace esto?
Fijémonos en María, que en el
Evangelio de hoy dice a Jesús:

«Tu padre y yo te estábamos
buscando» (v. 48). Tu padre y
yo; no dice yo y tu padre: ¡antes
del “yo” está el “tú”! Aprenda-
mos esto: antes del yo está el tú.
En mi idioma hay un adjetivo
para las personas que dicen pri-
mero “yo” y luego “tú”: “yo, me,
conmigo, para mí y en mi bene-
ficio”. Gente que es así, primero
yo y luego tú. No, en la Sagrada
Familia, primero el tú y luego el
yo. Para preservar la armonía en
la familia, hay que luchar contra
la dictadura del “yo”. Cuando el
“yo” se infla. Es peligroso cuan-
do, en lugar de escucharnos, nos
reprochamos nuestros errores;
cuando, en lugar de preocupar-
nos por los demás, nos centra-
mos en nuestras propias necesi-
dades; cuando, en lugar de ha-
blar, nos aislamos con nuestros
teléfonos móviles; es triste ver a
una familia en la comida, cada
uno con su teléfono móvil sin
hablar con los demás; cada uno
habla con su teléfono; cuando
nos acusamos unos a otros, repi-
tiendo siempre las mismas fra-
ses, escenificando una comedia
ya vista en la que cada uno quie-

re tener razón y al final hay un
frío silencio. Ese silencio cortan-
te y frío después de una discu-
sión familiar. ¡Eso es feo, feísi-
mo! Repito un consejo: por la
noche, después de todo, hagan
las paces. Siempre. No vayan a
dormir sin hacer las paces. Nun-
ca vayan a dormir sin haber he-
cho las paces, porque si no, al
día siguiente habrá una “guerra
fría .̧ Y esta es peligrosa porque
comenzará una historia de re-
proches, una historia de resenti-
mientos. ¡Cuántas veces, por
desgracia, nacen conflictos den-
tro de las paredes del hogar co-
mo resultado de silencios dema-
siado largos y egoísmos no cura-
dos! A veces incluso se llega a la
violencia física y moral. Esto
rompe la armonía y mata a la fa-
milia. Pasemos del “yo” al “tú”.
Lo que debe importar más en la

familia es el “tú”. Y cada día, por
favor, recen un poco juntos, si
pueden hacer el esfuerzo, para
pedir a Dios el don de la paz en
familia. ¡Y comprometámonos
todos �padres, hijos, Iglesia, so-
ciedad civil� a apoyar, defender
y proteger la familia que es nues-
tro tesoro!
Que la Virgen María, esposa de
José y madre de Jesús, proteja a
nuestras familias.

Al términe de la oración mariana, el
Pontífice anunció que había escrito una
carta a los matrimonios de todo el mun-
do y, saludando a los distintos grupos
presentes, les agradeció los numerosos
mensajes de buenos deseos que había re-
cibido en los últimos días.

Me dirijo ahora a los matrimo-
nios de todo el mundo:
Hoy, en la fiesta de la Sagrada
Familia, se publica una Carta
que escribí pensando en uste-
des. Quiere ser mi regalo de Na-
vidad para ustedes, los esposos:
un estímulo, una señal de cerca-
nía y también una oportunidad
para meditar. Es importante re-
flexionar y experimentar la bon-

dad y la ternura de Dios, que
con mano paternal guía los pa-
sos de los matrimonios por el ca-
mino del bien. Que el Señor dé a
todos los matrimonios la fuerza
y la alegría de continuar el cami-
no que han emprendido. Tam-
bién quiero recordarles que nos
acercamos al Encuentro Mun-
dial de las Familias: los invito a
preparar este acontecimiento,
especialmente con la oración, y
a vivirlo en sus diócesis, junto
con otras familias. Y hablando
de la familia, me viene a la men-
te una preocupación, una verda-
dera preocupación, al menos
aquí en Italia: el invierno demo-
gráfico. Parece que muchos han
perdido la aspiración de seguir
adelante con los hijos y muchas
parejas prefieren quedarse sin
hijos, o con uno solo. Piensen en
esto, es una tragedia. Hace unos
minutos he visto en el programa
“A Sua immagine” cómo habla-
ban de este grave problema, el
invierno demográfico. Haga-
mos todo lo posible para recu-
perar nuestra conciencia, para
superar este invierno demográ-
fico que va contra nuestras fami-

lias, contra nuestra patria, inclu-
so contra nuestro futuro.
Saludo ahora a todos ustedes,
peregrinos que han venido de
Italia y de diferentes países:
�Veo aquí polacos, brasileños, y
también veo allí colombianos�
familias, grupos parroquiales,
asociaciones. Renuevo mi deseo
de que la contemplación del Ni-
ño Jesús, corazón y centro de las
fiestas de Navidad, suscite acti-
tudes de fraternidad y de com-
partir en las familias y en las co-
munidades. Y para celebrar un
poco la Navidad, será bueno vi-
sitar el pesebre aquí en la plaza y
los 100 pesebres que están bajo
la columnata, también esto nos
ayudará. En estos días he recibi-
do muchos mensajes de felicita-
ciones desde Roma y desde
otras partes del mundo. Lamen-
tablemente, no me es posible
responder a todos, pero rezo
por cada uno y agradezco espe-
cialmente las oraciones que tan-
tos de ustedes han prometido
hacer. Por favor, recen por mí,
no se olviden. Muchas gracias y
feliz día de la Sagrada Familia.
¡Buen almuerzo y hasta pronto!

Aprender de la Sagrada Familia de Nazaret que antes del “yo” está el “tú”: este es el
sentido de la fiesta que la Iglesia celebra el primer domingo después de Navidad. Así
lo subrayó el Papa Francisco en el Ángelus recitado desde la ventana de su estudio
privado en el Palacio Apostólico del Vaticano a los numerosos fieles presentes en la
Plaza de San Pedro a mediodía del 26 de diciembre.
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Homilía de la Misa del 24 de diciembre en la Basílica Vaticana

Dios desciende a la pequeñez, no cabalga en la grandeza

“Dios no cabalga en la grandeza, sino
que desciende en la pequeñez”. Según
el Papa Francisco, esta es la imagen
que el belén devuelve a los cristianos,
que están llamados a dejarse “a t ra v e -
sar por este asombro escandaloso”. Lo
subrayó durante la misa nocturna con
motivo de la solemnidad de la Navi-
dad del Señor, celebrada el viernes 24
de diciembre por la noche en la basíli-
ca vaticana. He aquí el texto de la ho-
milía pronunciada por el Pontífice en
esta ocasión.

En la noche resplandece una
luz. Un ángel aparece, la gloria
del Señor envuelve a los pasto-
res y finalmente llega el anun-
cio esperado durante siglos:
«Hoy […] les ha nacido un
Salvador, que es el Mesías, el
Señor» (Lc 2,11). Pero lo que
agrega el ángel es sorprenden-
te. Indica a los pastores cómo
encontrar a Dios que ha venido
a la tierra: «Y esta será la señal
para ustedes: encontrarán a un
niño recién nacido envuelto en
pañales y acostado en un pese-
bre» (v. 12). Este es el signo: un
niño. Eso es todo: un niño en
la dura pobreza de un pesebre.
No hay más luces, ni resplan-
dores, ni coros de ángeles. Sólo
un niño. Nada más, como ha-
bía preanunciado Isaías: «Un
niño nos ha nacido» (Is 9,5). El
Evangelio insiste en este con-
traste. Narra el nacimiento de
Jesús a partir de César Augus-
to, que ordenó realizar un cen-

so del mundo entero. Muestra
al primer emperador en su
grandeza. Pero, inmediata-
mente después, nos lleva a Be-
lén, donde no hay nada gran-
de, sólo un niño pobre envuel-
to en pañales, con unos pasto-
res a su alrededor. Y allí está
Dios, en la pequeñez. Y este es
el mensaje: Dios no cabalga en
la grandeza, sino que descien-
de en la pequeñez. La peque-
ñez es el camino que eligió pa-
ra llegar a nosotros, para tocar-
nos el corazón, para salvarnos
y reconducirnos hacia lo que es
realmente importante.
Hermanos, y hermanas, dete-
niéndonos ante el belén mire-
mos el centro; vayamos más
allá de las luces y los adornos,
que son hermosos, y contem-
plemos al Niño. En su peque-
ñez es Dios. Reconozcámoslo:
“Niño, Tú eres Dios, Dios-ni-
ño”. Dejémonos atravesar por
este asombro escandaloso.
Aquel que abraza al universo
necesita que lo sostengan en
brazos. Él, que ha hecho el sol,
necesita ser arropado. La ter-
nura en persona necesita ser
mimada. El amor infinito tiene
un corazón minúsculo, que
emite ligeros latidos. La Pala-
bra eterna es infante, es decir,
incapaz de hablar. El Pan de
vida debe ser alimentado. El
creador del mundo no tiene
hogar. Hoy todo se invierte:
Dios viene al mundo pequeño.

Su grandeza se ofrece en la pe-
queñez.
Y nosotros, preguntémonos,
¿sabemos acoger este camino
de Dios? Es el desafío de Navi-
dad: Dios se revela, pero los
hombres no lo entienden. Él se
hace pequeño a los ojos del
mundo y nosotros seguimos
buscando la grandeza según el
mundo, quizá incluso en nom-
bre suyo. Dios se abaja y noso-
tros queremos subir al pedes-
tal. El Altísimo indica la hu-
mildad y nosotros pretende-
mos brillar. Dios va en busca
de los pastores, de los invisi-
bles; nosotros buscamos visibi-
lidad, hacernos notar. Jesús na-
ce para servir y nosotros pasa-
mos los años persiguiendo el
éxito. Dios no busca fuerza y
poder, pide ternura y peque-
ñez interior.
Esto es lo que podemos pedir a
Jesús para Navidad: la gracia
de la pequeñez. “Señor, ensé-
ñanos a amar la pequeñez.
Ayúdanos a comprender que
es el camino para la verdadera
grandeza”. Pero, ¿qué quiere
decir, concretamente, acoger la
pequeñez? En primer lugar,
quiere decir creer que Dios
quiere venir en las pequeñas
cosas de nuestra vida, quiere
habitar las realidades cotidia-
nas, los gestos sencillos que
realizamos en casa, en la fami-
lia, en la escuela, en el trabajo.
Quiere realizar, en nuestra vida

ordinaria, cosas extraordina-
rias. Es un mensaje de gran es-
peranza: Jesús nos invita a va-
lorar y redescubrir las peque-
ñas cosas de la vida. Si Él está
ahí con nosotros, ¿qué nos fal-
ta? Entonces, dejemos atrás los
lamentos por la grandeza que
no tenemos. Renunciemos a
las quejas y a las caras largas, a
la ambición que deja insatisfe-
chos. La pequeñez, el asombro
por aquel niño pequeño: este
es el mensaje.
Pero aún hay más. Jesús no
quiere venir sólo a las cosas pe-
queñas de nuestra vida, sino
también a nuestra pequeñez:
cuando nos sentimos débiles,
frágiles, incapaces, incluso fra-
casados. Hermana, y hermano,
si, como en Belén, la oscuridad
de la noche te rodea, si advier-
tes a tu alrededor una fría indi-
ferencia, si las heridas que lle-
vas dentro te gritan: “Cuentas
poco, no vales nada, nunca se-
rás amado como anhelas”, esta
noche, si percibes esto, Dios
responde y te dice: “Te amo tal
como eres. Tu pequeñez no me
asusta, tus fragilidades no me
inquietan. Me hice pequeño
por ti. Para ser tu Dios me con-
vertí en tu hermano. Hermano
amado, hermana amada, no
me tengas miedo, vuelve a en-
contrar tu grandeza en mí. Es-
toy aquí para ti y sólo te pido
que confíes en mí y me abras el
corazón”.
Acoger la pequeñez también
significa abrazar a Jesús en los
pequeños de hoy; es decir,
amarlo en los últimos, servirlo
en los pobres. Ellos son los que
más se parecen a Jesús, que na-
ció pobre. Es en ellos que Él
quiere ser honrado. Que en es-
ta noche de amor nos invada
un único temor: herir el amor
de Dios, herirlo despreciando
a los pobres con nuestra indife-
rencia. Son los predilectos de
Jesús, que nos recibirán un día
en el cielo. Una poetisa escri-
bió: «Quien no ha encontrado
el Cielo aquí abajo, difícilmen-
te lo encontrará allá arriba» (E.
Dickinson, Poemas, XVII). No
perdamos de vista el Cielo, cui-
demos a Jesús ahora, acaricián-
dolo en los necesitados, por-
que se identificó en ellos.
Miremos otra vez más el naci-
miento y observemos que Jesús
al nacer está rodeado precisa-
mente de los pequeños, de los
pobres. Son los pastores. Eran
los más humildes y fueron los
que estuvieron más cerca del
Señor. Lo encontraron porque

«pasaban la noche en el campo
cuidando sus rebaños y vigi-
lando por turnos» (Lc 2,8). Es-
taban allí para trabajar, porque
eran pobres y su vida no tenía
horarios, sino que dependía de
los rebaños. No podían vivir
como y donde querían, sino
que se regían en base a las exi-
gencias de las ovejas que cui-
daban. Y Jesús nace allí, cerca
de ellos, cerca de los olvidados

de las periferias. Viene donde
la dignidad del hombre es
puesta a prueba. Viene a enno-
blecer a los excluidos y se reve-
la sobre todo a ellos; no a per-
sonajes cultos e importantes,
sino a gente pobre que trabaja-
ba. Esta noche, Dios viene a
colmar de dignidad la dureza
del trabajo. Nos recuerda qué
importante es dar dignidad al
hombre con el trabajo, pero
también dar dignidad al traba-
jo del hombre, porque el hom-
bre es señor y no esclavo del
trabajo. En el día de la Vida re-
pitamos: ¡No más muertes en
el trabajo! Y esforcémonos por
lograrlo.
Contemplemos una vez más el
pesebre, dirigiendo la mirada
hacia donde se divisan los ma-
gos, que peregrinan para ado-
rar al Señor. Miremos y com-
prendamos que en torno a Je-
sús todo vuelve a la unidad: no
están sólo los últimos, los pas-
tores, sino también los eruditos
y los ricos, los magos. En Belén
están juntos pobres y ricos; los
que adoran, como los magos, y
los que trabajan, como los pas-

tores. Todo se recompone
cuando en el centro está Jesús;
no nuestras ideas sobre Jesús,
sino Él, el Viviente. Entonces,
queridos hermanos y herma-
nas, volvamos a Belén, volva-
mos a los orígenes: a lo esencial
de la fe, al primer amor, a la
adoración y a la caridad. Con-
templemos a los magos que pe-
regrinan y como Iglesia sino-
dal, en camino, vayamos a Be-

lén, donde Dios está en el
hombre y el hombre en Dios;
donde el Señor está al centro y
es adorado; donde los últimos
ocupan el lugar más cercano a
Él; donde los pastores y los
magos están juntos en una fra-
ternidad más fuerte que cual-
quier clasificación. Que Dios
nos conceda ser una Iglesia
adoradora, pobre y fraterna.
Esto es lo esencial. Volvamos a
Belén.
Nos hace bien ir allí, dóciles al
Evangelio de Navidad que pre-
senta a la Sagrada Familia, a
los pastores y a los magos: toda
gente en camino. Hermanos, y
hermanas, pongámonos en ca-
mino, porque la vida es una
peregrinación. Levantémonos,
volvamos a despertar porque
en esta noche ha brillado una
luz. Es una luz amable y nos
recuerda que en nuestra pe-
queñez somos hijos amados,
hijos de la luz (cf. 1 Ts 5,5). Her-
manos y hermanas, alegrémo-
nos juntos, porque nadie po-
drá apagar nunca esta luz, la
luz de Jesús, que desde esta no-
che resplandece en el mundo.
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El Papa relanza las palabras clave de la sinodalidad

Participación, comunión y misión
Por una Iglesia que escuche al Espíritu y ponga su centro fuera de sí misma

Participación, misión y comunión: estas son las
palabras clave para un estilo sinodal de la Igle-
sia recomendado por el Papa Francisco a la Cu-
ria Romana durante la audiencia anual de feli-
citación de Navidad celebrada esta mañana,
jueves 23 de diciembre, en el Aula de las Bendi-
ciones.

Queridos hermanos y hermanas:
¡Buenos días!
Como cada año, tenemos oportunidad
de encontrarnos a pocos días de la Na-
vidad. Es un modo para manifestar
nuestra fraternidad “en voz alta” p or
medio de las felicitaciones navideñas,
pero es también para cada uno de noso-
tros un momento de reflexión y de revi-
sión, para que la luz del Verbo, que se
hace carne, nos haga ver cada vez mejor
quiénes somos y cuál es nuestra misión.
Todos lo sabemos: el misterio de la Na-
vidad es el misterio de Dios que viene al
mundo por el camino de la humildad.
Se hizo carne: esa gran synkatábasis.
Este tiempo parece haber olvidado la
humildad, o haberla relegado a una for-
ma de moralismo, vaciándola de la fuer-
za desbordante que posee.
Pero si tuviéramos que expresar todo el
misterio de la Navidad en una palabra,
creo que la palabra humildad es la que
más podría ayudarnos. Los Evangelios
nos hablan de un entorno pobre, so-
brio, inapropiado para acoger a una
mujer que está por dar a luz. Sin embar-
go, el Rey de reyes no viene al mundo
llamando la atención, sino suscitando
una misteriosa atracción en los corazo-
nes de quienes sienten la presencia des-
bordante de una novedad que está por
cambiar la historia. Por eso me gusta
pensar y también decir que la humildad
ha sido su puerta de entrada y nos invi-
ta, a todos nosotros, a atravesarla. Me
viene a la mente aquel pasaje de los
Ejercicios: no se puede avanzar sin hu-
mildad, y no se puede avanzar en la hu-
mildad sin humillaciones. Y san Igna-
cio nos dice que pidamos las humilla-
ciones.
No es fácil entender qué es la humildad.
Esta es el resultado de un cambio que el
mismo Espíritu obra en nosotros por
medio de la historia que vivimos, como
le ocurre por ejemplo a Naamán el sirio
(cf. 2 Re 5). En la época del profeta Eli-
seo, este personaje gozaba de gran fa-

ma. Era un valiente general del ejército
arameo, que había demostrado en va-
rias ocasiones su valor y su audacia. Pe-
ro junto con la fama, la fuerza, la estima,
los honores, la gloria, este hombre esta-
ba obligado a convivir con un drama te-
rrible: era leproso. Su armadura, la mis-
ma que le proporcionaba prestigio, en
realidad cubría una humanidad frágil,
herida, enferma. Esta contradicción a
menudo la encontramos en nuestras vi-
das: a veces los grandes dones son la ar-
madura para cubrir grandes fragilida-
des.
Naamán comprende una verdad funda-
mental: uno no puede pasar la vida es-
condiéndose detrás de una armadura,
de un rol, de un reconocimiento social;
al final, hace mal. Llega un momento,
en la existencia de cada uno, en el que se
siente el deseo de no vivir más detrás del
revestimiento de la gloria de este mun-
do, sino en la plenitud de una vida sin-
cera, sin más necesidad de armaduras y
de máscaras. Este deseo impulsa al va-
liente general Naamán a ponerse en ca-
mino para buscar a alguien que pueda
ayudarlo, y lo hace a partir del consejo
de una esclava, una muchacha hebrea,
prisionera de guerra, que habla de un
Dios capaz de curar semejantes contra-
dicciones.
Tomando consigo plata y oro, Naamán
se puso en camino y llegó ante el profeta
Eliseo. Este le pidió a Naamán, como
única condición para su curación, el
sencillo gesto de desvestirse y bañarse
siete veces en el río Jordán. Nada de fa-
ma, nada de honor, oro ni plata. La gra-
cia que salva es gratuita, no se reduce al
precio de las cosas de este mundo.
Naamán se resistió a ese pedido; le pa-
reció demasiado banal, demasiado sen-
cillo, demasiado accesible. Pareciera
que la fuerza de la sencillez no tenía es-
pacio en su mente. Pero las palabras de
sus servidores lo hicieron recapacitar:
«Si el profeta te hubiese mandado una
cosa difícil, ¿no lo habrías hecho?
Cuánto más si te ha dicho: “Báñate y sa-
narás”» (2 Re 5,13). Naamán se rindió y
con un gesto de humildad “descendió”,
se quitó su armadura, se sumergió en las
aguas del Jordán, «enseguida la carne
de su cuerpo se renovó y quedó limpia
como la carne de un niño pequeño»(2
Re 5,14). Es una gran lección. La humil-

dad de dejar al descubierto la propia
humanidad, según la palabra del Señor,
llevó a Naamán a obtener la curación.
La historia de Naamán nos recuerda
que la Navidad es un tiempo en el que
cada uno ha de tener la valentía de qui-
tarse la propia armadura, de despren-
derse de los ropajes del propio papel,
del reconocimiento social, del brillo de
la gloria de este mundo, y asumir su
misma humildad. Podemos hacerlo a
partir de un ejemplo más fuerte, más
convincente, de autoridad: el del Hijo
de Dios, que no se sustrajo a la humil-
dad de “descender” en la historia ha-
ciéndose hombre, haciéndose niño, frá-
gil, envuelto en pañales y acostado en
un pesebre (cf. Lc 2,16). Todos, despo-
jados de nuestros ropajes, de nuestras
prerrogativas, cargos y títulos, somos le-
prosos, todos nosotros, necesitados de
curación. La Navidad es la memoria vi-
va de esta certeza y nos ayuda a com-
prenderla más profundamente.
Queridos hermanos y hermanas, si olvi-
damos nuestra humanidad vivimos sólo
de los honores de nuestras armaduras,
pero Jesús nos recuerda una verdad in-
cómoda y desconcertante: “¿De qué le
sirve a uno ganar el mundo entero si se
pierde a sí mismo?” (cf. Mc 8,36).
Esta es la peligrosa tentación —lo he se-
ñalado otras veces— de la mundanidad
espiritual, que a diferencia de todas las
otras tentaciones es difícil de desenmas-
carar, porque está cubierta de todo lo
que normalmente nos da seguridad:
nuestro cargo, la liturgia, la doctrina, la
religiosidad. Escribí en la Evangelii
gaudium: «En este contexto, se alimen-
ta la vanagloria de quienes se confor-
man con tener algún poder y prefieren
ser generales de ejércitos derrotados an-
tes que simples soldados de un escua-
drón que sigue luchando. ¡Cuántas ve-
ces soñamos con planes apostólicos ex-
pansionistas, meticulosos y bien dibuja-
dos, propios de generales derrotados!
Así negamos nuestra historia de Iglesia,
que es gloriosa por ser historia de sacri-
ficios, de esperanza, de lucha cotidiana,
de vida desgastada en el servicio, de
constancia en el trabajo que cansa, por-
que todo trabajo es “sudor de nuestra
f re n t e ”. En cambio, nos entretenemos
vanidosos hablando sobre “lo que ha-
bría que hacer” —el pecado del “habria -

queísmo”— como maestros espirituales
y expertos pastorales que señalan desde
afuera. Cultivamos nuestra imagina-
ción sin límites y perdemos contacto
con la realidad sufrida de nuestro pue-
blo fiel» (n. 96).
La humildad es la capacidad de saber
habitar sin desesperación, con realismo,
alegría y esperanza, nuestra humani-
dad; esta humanidad amada y bendeci-
da por el Señor. La humildad es com-
prender que no tenemos que avergon-
zarnos de nuestra fragilidad. Jesús nos
enseña a mirar nuestra miseria con el
mismo amor y ternura con el que se mi-
ra a un niño pequeño, frágil, necesitado
de todo. Sin humildad buscaremos se-
guridades, y quizás las encontraremos,
pero ciertamente no encontraremos lo
que nos salva, lo que puede curarnos.
Las seguridades son el fruto más perver-
so de la mundanidad espiritual, que re-
velan la falta de fe, esperanza y caridad,
y se convierten en incapacidad de saber
discernir la verdad de las cosas. Si Naa-
mán sólo hubiera seguido acumulando
medallas para poner en su armadura, al
final habría sido devorado por la lepra;
aparentemente vivo, sí, pero cerrado y
aislado en su enfermedad. Él buscó con
valentía lo que podría salvarlo y no lo
que lo gratificaría de forma inmediata.
Todos sabemos que lo contrario de la
humildad es la soberbia. Un versículo
del profeta Malaquías, que me ha im-
pactado mucho, nos ayuda a compren-
der, por contraste, qué diferencia hay
entre el camino de la humildad y el de la
soberbia: «Todos los arrogantes y todos
los malhechores serán como paja. El día
que se acerca los quemará hasta no de-
jarles rama ni raíz —dice el Señor del
universo—» (3,19).
El Profeta usa una imagen sugestiva
que describe bien la soberbia: esta —di -
ce— es como paja. Entonces, cuando lle-
ga el fuego, la paja se convierte en ceni-
zas, se quema, desaparece. Y nos dice
también que quien vive apoyándose en
la soberbia se encuentra privado de las
cosas más importantes que tenemos: las
raíces y las ramas. Las raíces hablan de
nuestra relación vital con el pasado del
que tomamos la savia para poder vivir
en el presente. Las ramas son el presente
que no muere, sino que se convierte en
el mañana, se vuelve futuro. Estar en un

presente que no tiene más raíces ni ra-
mas significa vivir el final. Así el sober-
bio, encerrado en su pequeño mundo,
no tiene más pasado ni futuro, no tiene
más raíces ni ramas y vive con el sabor
amargo de la tristeza estéril que se adue-
ña del corazón como «el más preciado
de los elixires del demonio» [1]. El hu-
milde, en cambio, vive guiado constan-
temente por dos verbos: recordar —las
raíces— y generar, fruto de las raíces y de
las ramas, y de este modo vive la alegre
apertura de la fecundidad.
Recordar significa etimológicamente
“traer al corazón”, re-cordar. La memo-
ria vital que tenemos de la Tradición, de
las raíces, no es un culto del pasado, si-
no un gesto interior por medio del cual
traemos constantemente al corazón
aquello que nos ha precedido, aquello
que ha atravesado nuestra historia,
aquello que nos ha conducido hasta
aquí. Recordar no es repetir, sino ateso-
rar, reavivar y, con gratitud, dejar que la
fuerza del Espíritu Santo haga arder
nuestro corazón, como a los primeros
discípulos (cf. Lc 24,32).
Pero para que recordar no se convierta
en una prisión del pasado, necesitamos
otro verbo: generar. Al humilde —al
hombre humilde, a la mujer humilde—
no sólo le interesa el pasado, sino tam-
bién el futuro, porque sabe mirar hacia
adelante, sabe contemplar las ramas
con la memoria llena de gratitud. El hu-
milde genera, invita y empuja hacia
aquello que no se conoce; el soberbio,
en cambio, repite, se endurece —la rigi-
dez es una perversión, una perversión
actual— y se encierra en su repetición, se
siente seguro de lo que conoce y teme a
lo nuevo porque no puede controlarlo,
lo hace sentir desestabilizado, porque
ha perdido la memoria.
El humilde acepta ser cuestionado, se
abre a la novedad y lo hace porque se
siente fuerte gracias a lo que lo precede,
a sus raíces, a su pertenencia. Su presen-
te está habitado por un pasado que lo
abre al futuro con esperanza. A diferen-
cia del soberbio, sabe que ni sus méritos
ni sus “buenas costumbres” son princi-
pio y fundamento de su existencia, por
eso es capaz de tener confianza; el so-
berbio no la tiene.
Todos nosotros estamos llamados a la
humildad porque estamos llamados a
recordar y a generar, estamos llamados
a volver a encontrar la relación justa con
las raíces y con las ramas; sin ellas esta-
mos enfermos y destinados a desapare-
cer. Jesús, que viene al mundo por el ca-
mino de la humildad, nos abre una vía,
nos indica un modo, nos muestra una
meta.
Queridos hermanos y hermanas, si es
cierto que sin humildad no podemos
encontrar a Dios ni experimentar la sal-
vación, también es cierto que sin humil-
dad no podemos encontrar al prójimo,
al hermano y a la hermana que viven a
nuestro lado.
El pasado 17 de octubre iniciamos el ca-
mino sinodal, al que dedicaremos los
próximos dos años. También aquí, sólo
la humildad puede ponernos en condi-
ciones de encontrarnos y escuchar, de
dialogar y discernir, para rezar juntos,
como indicaba el Cardenal Decano. Si
cada uno se queda encerrado en sus
propias convicciones, en sus propias ex-
periencias, en la coraza de sus propios
sentimientos y pensamientos, es difícil
dar cabida a esa experiencia del Espíri-
tu que, como dice el Apóstol, va unida a
la convicción de que todos somos hijos
de «un solo Dios y Padre de todos, que
está sobre todos, actúa por medio de to-
dos y habita en todos» (Ef 4,6).
¡“To dos” no es una palabra que pueda
ser malinterpretada! El clericalismo,
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El Papa relanza las palabras clave de la sinodalidad

Participación, comunión y misión
Por una Iglesia que escuche al Espíritu y ponga su centro fuera de sí misma

que como tentación —p erversa— ser -
pentea a diario entre nosotros, nos hace
pensar siempre en un Dios que le habla
sólo a algunos, mientras que los demás
sólo deben escuchar y ejecutar. El Síno-
do trata de ser la experiencia de sentir-
nos todos miembros de un pueblo más
grande: el santo Pueblo fiel de Dios y,
por tanto, discípulos que escuchan y,
precisamente por esa escucha, pueden
comprender también la voluntad de
Dios, que se manifiesta siempre de ma-
nera imprevisible. Sin embargo, sería
un error pensar que el Sínodo es un
acontecimiento reservado a la Iglesia
como entidad abstracta, alejada de no-
sotros. La sinodalidad es un estilo al
que debemos convertirnos, sobre todo
nosotros que estamos aquí y que vivi-
mos la experiencia del servicio a la Igle-
sia universal a través de nuestro trabajo
en la Curia romana.
Y la Curia —no lo olvidemos— no es sólo
un instrumento logístico y burocrático
para las necesidades de la Iglesia uni-
versal, sino que es el primer órgano lla-
mado a dar testimonio, y por eso mismo
adquiere más autoridad y eficacia cuan-
do asume personalmente los retos de la
conversión sinodal a la que también es-
tá llamada. La organización que debe-
mos implementar no es de tipo corpora-
tiva, sino evangélica.
Por ello, si la Palabra de Dios le recuer-
da al mundo entero el valor de la pobre-
za, nosotros, miembros de la Curia, de-
bemos ser los primeros en comprome-
ternos a una conversión a la sobriedad.
Si el Evangelio proclama la justicia, no-
sotros debemos ser los primeros en in-
tentar vivir con transparencia, sin favo-
ritismos ni grupos de influencia. Si la
Iglesia sigue el camino de la sinodali-
dad, nosotros debemos ser los primeros
en convertirnos a un estilo diferente de
trabajo, de colaboración, de comunión;
y esto sólo es posible a través de la senda
de la humildad. Sin humildad no po-
dremos hacer esto.
En la apertura de la asamblea sinodal
utilicé tres palabras clave: participa-
ción, comunión y misión. Y nacen de un
corazón humilde: sin humildad no se
puede hacer ni participación, ni comu-
nión, ni misión. Estas palabras son los
tres requisitos que me gustaría indicar
como un estilo de humildad al que hay

que aspirar aquí en la Curia. Tres mane-
ras para hacer de la humildad un itine-
rario concreto que podamos poner en
práctica.
En primer lugar, la participación. Esta
debería manifestarse mediante un estilo
de corresponsabilidad. Por supuesto,
en la diversidad de funciones y ministe-
rios las responsabilidades son diferen-
tes, pero sería importante que cada uno
de nosotros se sintiera partícipe y co-
rresponsable del trabajo, sin limitarse a
vivir la experiencia despersonalizadora
de llevar a cabo un programa estableci-
do por otra persona. Siempre me quedo
sorprendido cuando encuentro creativi-
dad —me gusta mucho— en la Curia, y
no pocas veces se manifiesta sobre todo
allí donde se deja y se encuentra espacio
para todos, incluso para aquellos que,
jerárquicamente, parecen ocupar un lu-
gar secundario. Doy las gracias por es-
tos ejemplos —los encuentro, y me gus-
ta— y los animo a que trabajen para que
seamos capaces de generar dinámicas
concretas en las que todos sientan que
tienen una participación activa en la mi-
sión que realizan. La autoridad se con-
vierte en servicio cuando comparte, in-
volucra y ayuda a crecer.
La segunda palabra es comunión. No se
expresa por mayorías o minorías, sino
que nace esencialmente de la relación
con Cristo. Nunca tendremos un estilo
evangélico en nuestros ambientes si no
ponemos a Cristo en el centro, y no este
partido o el otro, esa opinión o la otra:
Cristo en el centro. Muchos de nosotros
trabajamos juntos, pero lo que fortalece
la comunión es también poder rezar
juntos, escuchar la Palabra juntos, cons-
truir relaciones que vayan más allá del
mero trabajo y fortalezcan los vínculos
de bien, vínculos de bien entre noso-
tros, ayudándonos mutuamente. Sin es-
to, corremos el riesgo de ser sólo extra-
ños que trabajan juntos, rivales que in-
tentan posicionarse mejor o, peor aún,
allí donde se crean relaciones, éstas pa-
recerían tomar el aspecto de la compli-
cidad por intereses personales, olvidan-
do la causa común que nos mantiene
unidos. La complicidad crea divisiones,
crea facciones, crea enemigos; la cola-
boración exige la grandeza de aceptar la
propia parcialidad y la apertura al tra-
bajo en equipo, incluso con aquellos

que no piensan como nosotros. En la
complicidad se está juntos para lograr
un resultado externo. En la colabora-
ción se permanece juntos porque nos
interesa el bien del otro y, por tanto, el
de todo el Pueblo de Dios al que esta-
mos llamados a servir: no olvidemos el
rostro concreto de las personas, no olvi-
demos nuestras raíces, el rostro concre-
to de quienes fueron nuestros primeros
maestros en la fe. Pablo decía a Timo-
teo: “Recuerda a tu madre, recuerda a tu
abuela”.
La perspectiva de la comunión implica,
al mismo tiempo, reconocer la diversi-
dad que habita en nosotros como un
don del Espíritu Santo. Siempre que
nos desviamos de este camino y vivimos
la comunión y la uniformidad como si-
nónimos, debilitamos y silenciamos la
fuerza vivificante del Espíritu Santo en
medio de nosotros. La actitud de servi-
cio nos pide, yo diría que nos exige, la
magnanimidad y la generosidad de re-
conocer y vivir con alegría la riqueza
multiforme del Pueblo de Dios; y sin
humildad esto no es posible. A mí me
hace bien releer el comienzo de la Lu-
men gentium, los números 8, 12: el san-
to Pueblo fiel de Dios. Recuperar estas
verdades es oxígeno para el alma.
La tercera palabra es misión. Es la que
nos salva de replegarnos sobre nosotros
mismos. El que está replegado en sí mis-
mo «mira de arriba y de lejos, rechaza la
profecía de los hermanos, descalifica a
quien lo cuestione, destaca constante-
mente los errores ajenos y se obsesiona
por la apariencia. Ha replegado la refe-
rencia del corazón al horizonte cerrado
de su inmanencia y sus intereses y, como
consecuencia de esto, no aprende de sus
pecados ni está auténticamente abierto
al perdón. Estos son los dos signos de
una persona “cerrada”: no aprende de
los propios pecados y no está abierta al
perdón. Es una tremenda corrupción
con apariencia de bien. Hay que evitar-
la poniendo a la Iglesia en movimiento
de salida de sí, de misión centrada en Je-
sucristo, de entrega a los pobres» (Ex-
hort. ap. Evangelii gaudium, 97). Sólo
un corazón abierto a la misión garantiza
que todo lo que hacemos ad intra y ad
extra esté siempre marcado por la fuer-
za regeneradora de la llamada del Se-
ñor. Y la misión siempre conlleva una

pasión por los pobres, es decir, por los
“c a re n t e s ”: aquellos que “c a re c e n ” de
algo no sólo en términos materiales, si-
no también en términos espirituales,
emocionales y morales. Los que tienen
hambre de pan y los que tienen hambre
de sentido son igualmente pobres. La
Iglesia está invitada a salir al encuentro
de todas las pobrezas y está llamada a
predicar el Evangelio a todos, porque
todos, de un modo u otro, somos po-
bres, tenemos carencias. Pero la Iglesia
también sale a su encuentro porque nos
hacen falta: nos hace falta su voz, su
presencia, sus preguntas y discusiones.
La persona de corazón misionero siente
que su hermano le hace falta y, con la ac-
titud del mendigo, va a su encuentro.
La misión nos hace vulnerables —es her-
moso, la misión nos hace vulnerables—,
nos ayuda a recordar nuestra condición
de discípulos y nos permite descubrir la
alegría del Evangelio una y otra vez.
Participación, misión y comunión son
las características de una Iglesia humil-
de, que se pone a la escucha del Espíritu
y coloca su centro fuera de sí misma.
Henri de Lubac decía: «Al igual que su
Maestro, la Iglesia a los ojos del mundo,
hace papel de esclava. Vive aquí abajo
“en forma de esclava”. [...] No es una
academia de sabios, ni un cenáculo de
intelectuales sublimes, ni una asamblea
de superhombres. Sino que es precisa-
mente todo lo contrario. Los cojos, los
contrahechos y los miserables de toda
clase se dan cita en la Iglesia y la legión
de los mediocres [...]; resulta difícil, o
por mejor decir, imposible al hombre
natural, en tanto que sus pensamientos
más íntimos no hayan sido transforma-
dos, descubrir en semejante hecho el
cumplimiento de la Kenosis salvadora y
el adorable vestigio de la “humildad de
D ios”» (Meditación sobre la Iglesia,
292-293).
Para concluir quisiera desearles a uste-
des, y a mí en particular, que nos deje-
mos evangelizar por la humildad, por la
humildad de la Navidad, por la humil-
dad del pesebre, de la pobreza y la esen-
cialidad con la que el Hijo de Dios en-
tró en el mundo. Incluso los magos de
oriente, que evidentemente podemos
pensar que provenían de una condición
más acomodada que María y José o que
los pastores de Belén, se postran cuan-

do se encuentran en presencia del niño
(cf. Mt 2,11). Se postran. No es sólo un
gesto de adoración, es un gesto de hu-
mildad. Los Reyes magos se ponen a la
altura de Dios postrándose rostro en
tierra. Y esta kenosis, este descenso, esta
synkatábasis es el mismo que hará Jesús
en la última noche de su vida terrenal,
cuando «se levantó de la mesa, se quitó
el manto y, tomando una toalla, se la ató
a la cintura. Luego echó agua en una
palangana y comenzó a lavar los pies a
los discípulos y a secárselos con la toalla
que tenía a la cintura» (Jn 13,4-5). La
consternación que causa este gesto, pro-
voca la reacción de Pedro, pero al final
el propio Jesús da a sus discípulos la cla-
ve adecuada para entenderlo: «Ustedes
me llaman “M a e s t ro ” y “Señor”, y dicen
bien, porque lo soy. Pues si yo, que soy
su Señor y Maestro, les he lavado los
pies, también ustedes deben lavarse los
pies unos a otros. Les he dado ejemplo
para que hagan lo mismo que yo hice
con ustedes» (Jn 13,13-15).
Queridos hermanos y hermanas, recor-
dando nuestra lepra, rehuyendo la lógi-
ca de la mundanidad que nos priva de
las raíces y las ramas, dejémonos evan-
gelizar por la humildad del Niño Jesús.
Sólo sirviendo y pensando en nuestro
trabajo como servicio podemos ser ver-
daderamente útiles a todos. Estamos
aquí —yo el primero— para aprender a
ponernos de rodillas y adorar al Señor
en su humildad, y no a otros señores en
su vacía opulencia. Seamos como los
pastores, seamos como los magos de
Oriente, seamos como Jesús. He aquí la
lección de la Navidad: la humildad es la
gran condición de la fe, de la vida espiri-
tual, de la santidad. Quiera el Señor
concedernos ese don a partir de la mani-
festación primordial del Espíritu dentro
de nosotros: el deseo. Lo que no tene-
mos, podemos al menos empezar a de-
searlo. Y pedir al Señor la gracia de po-
der desear, de convertirnos en hombres
y mujeres de grandes deseos. Y el deseo
es ya el Espíritu actuando en cada uno
de nosotros.
¡Feliz Navidad para todos! Y les pido
que recen por mí. ¡Gracias!
Como recuerdo de esta Navidad, qui-
siera darles algunos libros. Pero para
leerlos, no para dejarlos en la biblioteca,
para que los nuestros los reciban en he-
rencia. En primer lugar, uno de un gran
teólogo, desconocido porque es dema-
siado humilde, un subsecretario de la
Doctrina de la Fe, Mons. Armando
Matteo, que reflexiona un poco en un
fenómeno social y en cómo provoca la
pastoralidad. Se llama Convertir a Peter
Pan. Sobre el destino de la fe en esta so-
ciedad de la eterna juventud. Es provo-
cativo, hace bien. El segundo es un libro
sobre los personajes secundarios u olvi-
dados de la Biblia, del Padre Luigi Ma-
ria Epicoco: La piedra descartada, y co-
mo subtítulo Cuando los olvidados se
salvan. Es hermoso. Es para la medita-
ción, para la oración. Leyéndolo, me vi-
no a la mente la historia de Naamán el
Sirio, de quien les hablé. Y el tercero es
de un Nuncio Apostólico, Mons. Fortu-
natus Nwachukwu, que ustedes cono-
cen bien. Él hizo una reflexión sobre el
chismorreo, y me gusta lo que ha retra-
tado: que el chismorreo hace que se “di -
suelva” la identidad. Les dejo estos tres
libros, y espero que nos ayuden a todos
a seguir adelante. ¡Gracias! Gracias por
su trabajo y su colaboración. Gracias.
Y pidamos a la Madre de la humildad
que nos enseñe a ser humildes: “Ave
María…”
[Bendición]
[1] G. Bernanos, Journal d’un curé de
campagne, París 1974, 135.
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Carta del Papa Francisco a los matrimonios con ocasión del año “Familia Amoris laetitia”

Con valor creativo en la misión en la Iglesia y en la sociedad
Publicamos a continuación el texto de
la Carta del Santo Padre Francisco
a los matrimonios con motivo del Año
“Familia Amoris laetitia”, publicada
el domingo 26 de enero, fiesta de la
Santa Familia.

QUERID OS ESPOSOS Y
ESPOSAS DE TOD O EL MUND O:

Con ocasión del Año “Fa m i l i a
Amoris laetitia”, me acerco a
ustedes para expresarles todo
mi afecto y cercanía en este
tiempo tan especial que esta-
mos viviendo. Siempre he te-
nido presente a las familias en
mis oraciones, pero más aún
durante la pandemia, que ha
probado duramente a todos,
especialmente a los más vulne-
rables. El momento que esta-
mos pasando me lleva a acer-
carme con humildad, cariño y
acogida a cada persona, a cada
matrimonio y a cada familia en
las situaciones que estén expe-
rimentando.
Este contexto particular nos
invita a hacer vida las palabras
con las que el Señor llama a
Abrahán a salir de su patria y
de la casa de su padre hacia
una tierra desconocida que Él
mismo le mostrará (cf. Gn
12,1). También nosotros hemos
vivido más que nunca la incer-
tidumbre, la soledad, la pérdi-
da de seres queridos y nos he-
mos visto impulsados a salir
de nuestras seguridades, de
nuestros espacios de “c o n t ro l ”,
de nuestras propias maneras
de hacer las cosas, de nuestras
apetencias, para atender no
sólo al bien de la propia fami-
lia, sino además al de la socie-
dad, que también depende de
nuestros comportamientos
p ersonales.
La relación con Dios nos mol-
dea, nos acompaña y nos mo-
viliza como personas y, en últi-
ma instancia, nos ayuda a “sa-
lir de nuestra tierra”, en mu-
chas ocasiones con cierto res-
peto e incluso miedo a lo des-
conocido, pero desde nuestra
fe cristiana sabemos que no es-
tamos solos ya que Dios está
en nosotros, con nosotros y
entre nosotros: en la familia,
en el barrio, en el lugar de tra-
bajo o estudio, en la ciudad
que habitamos.
Como Abrahán, cada uno de
los esposos sale de su tierra
desde el momento en que, sin-
tiendo la llamada al amor co-
nyugal, decide entregarse al
otro sin reservas. Así, ya el no-
viazgo implica salir de la pro-
pia tierra, porque supone tran-
sitar juntos el camino que con-
duce al matrimonio. Las dis-
tintas situaciones de la vida: el
paso de los días, la llegada de
los hijos, el trabajo, las enfer-
medades son circunstancias en
las que el compromiso que ad-
quirieron el uno con el otro
hace que cada uno tenga que
abandonar las propias iner-
cias, certidumbres, zonas de
confort y salir hacia la tierra
que Dios les promete: ser dos
en Cristo, dos en uno. Una
única vida, un “n o s o t ro s ” en la
comunión del amor con Jesús,
vivo y presente en cada mo-
mento de su existencia. Dios
los acompaña, los ama incon-
dicionalmente. ¡No están so-
los!
Queridos esposos, sepan que
sus hijos —y especialmente los
jóvenes— los observan con
atención y buscan en ustedes
el testimonio de un amor fuer-
te y confiable. «¡Qué impor-

tante es que los jóvenes vean
con sus propios ojos el amor
de Cristo vivo y presente en el
amor de los matrimonios, que
testimonian con su vida con-
creta que el amor para siempre
es posible!» 1. Los hijos son un
regalo, siempre, cambian la
historia de cada familia. Están
sedientos de amor, de recono-
cimiento, de estima y de con-
fianza. La paternidad y la ma-
ternidad los llaman a ser gene-
rativos para dar a sus hijos el
gozo de descubrirse hijos de
Dios, hijos de un Padre que ya
desde el primer instante los ha
amado tiernamente y los lleva
de la mano cada día. Este des-
cubrimiento puede dar a sus
hijos la fe y la capacidad de
confiar en Dios.
Ciertamente, educar a los hijos
no es nada fácil. Pero no olvi-
demos que ellos también nos
educan. El primer ámbito de
la educación sigue siendo la
familia, en los pequeños ges-
tos que son más elocuentes
que las palabras. Educar es an-
te todo acompañar los proce-
sos de crecimiento, es estar
presentes de muchas maneras,
de tal modo que los hijos pue-
dan contar con sus padres en
todo momento. El educador
es una persona que “genera”
en sentido espiritual y, sobre
todo, que “se juega” p onién-
dose en relación. Como padre
y madre es importante relacio-
narse con sus hijos a partir de
una autoridad ganada día tras
día. Ellos necesitan una segu-
ridad que los ayude a experi-
mentar la confianza en uste-
des, en la belleza de sus vidas,
en la certeza de no estar nunca
solos, pase lo que pase.
Por otra parte, y como ya he
señalado, la conciencia de la
identidad y la misión de los
laicos en la Iglesia y en la so-
ciedad ha aumentado. Ustedes
tienen la misión de transfor-
mar la sociedad con su presen-
cia en el mundo del trabajo y
hacer que se tengan en cuenta
las necesidades de las fami-
lias.
También los matrimonios de-
ben “p r i m e re a r ” 2 dentro de la
comunidad parroquial y dio-
cesana con sus iniciativas y su
creatividad, buscando la com-
plementariedad de los caris-
mas y vocaciones como expre-
sión de la comunión eclesial;
en particular, los «cónyuges
junto a los pastores, para ca-
minar con otras familias, para
ayudar a los más débiles, para
anunciar que, también en las
dificultades, Cristo se hace
presente» 3.
Por tanto, los exhorto, queri-
dos esposos, a participar en la
Iglesia, especialmente en la

pastoral familiar. Porque «la
corresponsabilidad en la mi-
sión llama […] a los matrimo-
nios y a los ministros ordena-
dos, especialmente a los obis-
pos, a cooperar de manera fe-
cunda en el cuidado y la custo-
dia de las Iglesias domésticas»
4. Recuerden que la familia es
la «célula básica de la socie-
dad» (Exhort. ap. Evangelii
gaudium, 66). El matrimonio es
realmente un proyecto de
construcción de la «cultura
del encuentro» (Carta enc.
Fratelli tutti, 216). Es por ello
que las familias tienen el desa-
fío de tender puentes entre las
generaciones para la transmi-
sión de los valores que confor-
man la humanidad. Se necesi-
ta una nueva creatividad para
expresar en los desafíos actua-
les los valores que nos consti-
tuyen como pueblo en nues-
tras sociedades y en la Iglesia,
Pueblo de Dios.
La vocación al matrimonio es
una llamada a conducir un
barco incierto —pero seguro
por la realidad del sacramen-
to— en un mar a veces agitado.
Cuántas veces, como los após-
toles, sienten ganas de decir o,
mejor dicho, de gritar:
«¡Maestro! ¿No te importa
que perezcamos?» (Mc 4,38).
No olvidemos que a través del
sacramento del matrimonio
Jesús está presente en esa bar-
ca. Él se preocupa por ustedes,
permanece con ustedes en to-
do momento en el vaivén de la
barca agitada por el mar. En
otro pasaje del Evangelio, en
medio de las dificultades, los
discípulos ven que Jesús se
acerca en medio de la tormen-
ta y lo reciben en la barca; así
también ustedes, cuando la
tormenta arrecia, dejen subir a
Jesús en su barca, porque
cuando subió «donde estaban
ellos, […] cesó el viento» (Mc
6,51). Es importante que jun-
tos mantengan la mirada fija
en Jesús. Sólo así encontrarán
la paz, superarán los conflictos
y encontrarán soluciones a
muchos de sus problemas. No
porque estos vayan a desapa-
recer, sino porque podrán ver-
los desde otra perspectiva.
Sólo abandonándose en las
manos del Señor podrán vivir
lo que parece imposible. El ca-
mino es reconocer la propia
fragilidad y la impotencia que
experimentan ante tantas si-
tuaciones que los rodean, pero
al mismo tiempo tener la cer-
teza de que de ese modo la
fuerza de Cristo se manifiesta
en su debilidad (cf. 2 Co 12,9).
Fue justo en medio de una tor-
menta que los apóstoles llega-
ron a conocer la realeza y divi-
nidad de Jesús, y aprendieron

a confiar en Él.
A la luz de estos pasajes bíbli-
cos, quisiera aprovechar para
reflexionar sobre algunas difi-
cultades y oportunidades que
han vivido las familias en este
tiempo de pandemia. Por
ejemplo, aumentó el tiempo
de estar juntos, y esto ha sido
una oportunidad única para
cultivar el diálogo en familia.
Claro que esto requiere un es-
pecial ejercicio de paciencia,
no es fácil estar juntos toda la
jornada cuando en la misma
casa se tiene que trabajar, estu-
diar, recrearse y descansar.
Que el cansancio no les gane,
que la fuerza del amor los ani-
me para mirar más al otro —al
cónyuge, a los hijos— que a la
propia fatiga. Recuerden lo
que les escribí en Amoris laetitia
retomando el himno paulino
de la caridad (cf. nn. 90-119).
Pidan este don con insistencia
a la Sagrada Familia, vuelvan
a leer el elogio de la caridad
para que sea ella la que inspire
sus decisiones y acciones (cf.
Rm 8,15; Ga 4,6).
De este modo, estar juntos no
será una penitencia sino un re-
fugio en medio de las tormen-
tas. Que el hogar sea un lugar
de acogida y de comprensión.
Guarden en su corazón el con-
sejo a los novios que expresé
con las tres palabras: «permi-
so, gracias, perdón» 5. Y cuan-
do surja algún conflicto,
«nunca terminar el día en fa-
milia sin hacer las paces» 6.
No se avergüencen de arrodi-
llarse juntos ante Jesús en la
Eucaristía para encontrar mo-
mentos de paz y una mirada
mutua hecha de ternura y
bondad. O de tomar la mano
del otro, cuando esté un poco
enojado, para arrancarle una
sonrisa cómplice. Hacer qui-
zás una breve oración, recitada
en voz alta juntos, antes de
dormirse por la noche, con Je-
sús presente entre ustedes.
Sin embargo, para algunos
matrimonios la convivencia a
la que se han visto forzados
durante la cuarentena ha sido
especialmente difícil. Los pro-
blemas que ya existían se agra-
varon, generando conflictos
que muchas veces se han vuel-
to casi insoportables. Muchos
han vivido incluso la ruptura
de un matrimonio que venía
sobrellevando una crisis que
no se supo o no se pudo supe-
rar. A estas personas también
quiero expresarles mi cercanía
y mi afecto.
La ruptura de una relación co-
nyugal genera mucho sufri-
miento debido a la decepción
de tantas ilusiones; la falta de
entendimiento provoca discu-
siones y heridas no fáciles de

reparar. Tampoco a los hijos es
posible ahorrarles el sufri-
miento de ver que sus padres
ya no están juntos. Aun así, no
dejen de buscar ayuda para
que los conflictos puedan su-
perarse de alguna manera y no
causen aún más dolor entre
ustedes y a sus hijos. El Señor
Jesús, en su misericordia infi-
nita, les inspirará el modo de
seguir adelante en medio de
tantas dificultades y afliccio-
nes. No dejen de invocarlo y
de buscar en Él un refugio,
una luz para el camino, y en la
comunidad eclesial una «casa
paterna donde hay lugar para
cada uno con su vida a cues-
tas» (Exhort. ap. Evangelii gau-
dium, 47).
Recuerden que el perdón sana
toda herida. Perdonarse mu-
tuamente es el resultado de
una decisión interior que ma-
dura en la oración, en la rela-
ción con Dios, como don que
brota de la gracia con la que
Cristo llena a la pareja cuando
lo dejan actuar, cuando se diri-
gen a Él. Cristo “habita” en su
matrimonio y espera que le
abran sus corazones para sos-
tenerlos con el poder de su
amor, como a los discípulos en
la barca. Nuestro amor huma-
no es débil, necesita de la fuer-
za del amor fiel de Jesús. Con
Él pueden de veras construir la
«casa sobre roca» (Mt 7,24).
A este propósito, permítanme
que dirija una palabra a los jó-
venes que se preparan al ma-
trimonio. Si antes de la pande-
mia para los novios era difícil
proyectar un futuro cuando
era arduo encontrar un trabajo
estable, ahora aumenta aún
más la situación de incerteza
laboral. Por ello invito a los
novios a no desanimarse, a te-
ner la “valentía creativa” que
tuvo san José, cuya memoria
he querido honrar en este Año
dedicado a él. Así también us-
tedes, cuando se trate de
afrontar el camino del matri-
monio, aun teniendo pocos
medios, confíen siempre en la
Providencia, ya que «a veces
las dificultades son precisa-
mente las que sacan a relucir
recursos en cada uno de noso-
tros que ni siquiera pensába-
mos tener» (Carta ap. Patris
c o rd e , 5).No duden en apoyarse
en sus propias familias y en
sus amistades, en la comuni-
dad eclesial, en la parroquia,
para vivir la vida conyugal y
familiar aprendiendo de aque-
llos que ya han transitado el
camino que ustedes están co-
menzando.
Antes de despedirme, quiero
enviar un saludo especial a los
abuelos y las abuelas que du-
rante el tiempo de aislamiento

se vieron privados de ver y es-
tar con sus nietos, a las perso-
nas mayores que sufrieron de
manera aún más radical la so-
ledad. La familia no puede
prescindir de los abuelos, ellos
son la memoria viviente de la
humanidad, «esta memoria
puede ayudar a construir un
mundo más humano, más aco-
gedor» 7.
Que san José inspire en todas
las familias la valentía creativa,
tan necesaria en este cambio
de época que estamos vivien-
do, y Nuestra Señora acompa-
ñe en sus matrimonios la ges-
tación de la “cultura del en-
c u e n t ro ”, tan urgente para su-
perar las adversidades y oposi-
ciones que oscurecen nuestro
tiempo. Los numerosos desa-
fíos no pueden robar el gozo
de quienes saben que están ca-
minando con el Señor. Vivan
intensamente su vocación. No
dejen que un semblante triste
transforme sus rostros. Su có-
nyuge necesita de su sonrisa.
Sus hijos necesitan de sus mi-
radas que los alienten. Los
pastores y las otras familias ne-
cesitan de su presencia y ale-
gría: ¡la alegría que viene del
Señor!
Me despido con cariño ani-
mándolos a seguir viviendo la
misión que Jesús nos ha enco-
mendado, perseverando en la
oración y «en la fracción del
pan» (Hch 2,42).
Y por favor, no se olviden de
rezar por mí, yo lo hago todos
los días por ustedes.
Fr a t e r n a l m e n t e ,

FRANCISCO

Roma, San Juan de Letrán,
26 de diciembre de 2021,

Fiesta de la Sagrada Familia.

Notas

1 Videomensaje a los participantes
en el Foro «¿Hasta dónde hemos lle-
gado con Amoris laetitia?» (9 junio
2021).
2 Cfr Exhort. ap. Evangelii gau-
dium, 24.
3 Videomensaje a los participantes en
el Foro «¿Hasta dónde hemos llega-
do con Amoris laetitia?» (9 junio
2021).
4 Ibíd.
5 Discurso a las familias del mundo
con ocasión de su peregrinación a
Roma en el Año de la Fe (26 octu-
bre 2013); cf. Exhort. ap. pos-
tsin. Amoris laetitia, 133.
6 Catequesis del 13 de mayo de
2015. Cf. Exhort. ap. postsin.
Amoris laetitia, 104.
7 Mensaje con ocasión de la I Jorna-
da Mundial de los Abuelos y de los
Mayores “Yo estoy contigo todos los
días” (31 mayo 2021).
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En la catequesis dedicada a san José el Papa vuelve a denunciar las violencias y las injusticias de las que son víctimas los migrantes

Escándalo de la humanidad
Retomando en la audiencia general
del miércoles, 29 de diciembre, el ciclo
de catequesis sobre san José, el Papa lo
propuso como modelo de emigrante
perseguido y valiente. Publicamos, a
continuación, el texto de la meditación
pronunciada por el Pontífice en el Au-
la Pablo VI.

Queridos hermanos y
hermanas, ¡buenos días!
Hoy quisiera presentaros a San
José como emigrante persegui-
do y valiente. Así lo describe el
Evangelista Mateo. Este pasaje
particular de la vida de Jesús,
que tiene como protagonistas
también a José y a María es co-
nocido tradicionalmente como
“la Huida en Egipto” (cf. Mt
2,13-23). La familia de Nazaret
ha sufrido tal humillación y ex-
perimentado en primera perso-
na la precariedad, el miedo, el
dolor de tener que dejar la pro-
pia tierra. Aún hoy tantos her-
manos nuestros y tantas herma-
nas nuestras son obligados a vi-
vir la misma injusticia y sufri-
miento. La causa es casi siem-
pre la prepotencia y la violencia

de los poderosos. También pa-
ra Jesús sucedió así.
El rey Herodes se entera por los
Magos del nacimiento del “re y
de los Judíos” y la noticia lo
conmociona. Se siente insegu-
ro, se siente amenazado en su
poder. Así reúne a todas las au-
toridades de Jerusalén para in-
formarse sobre el lugar del na-
cimiento y ruega a los Magos
que se lo indiquen con preci-
sión, para —dice falsamente—
poder ir él también a adorarlo.
Pero al darse cuenta de que los
Magos volvieron por otro ca-
mino, concibió un plan perver-
so: asesinar a todos los niños de
Belén menores de dos años en
cuanto, según el cálculo de los
Magos, ese era el tiempo en el
que Jesús había nacido.
Mientras tanto, un ángel orde-
na a José: «Levántate, toma
contigo al niño y a su madre y
huye a Egipto; y estate allí has-
ta que yo te diga. Porque Hero-
des va a buscar al niño para ma-
tarle» (Mt 2,13). Pensemos hoy
en tanta gente que siente esta

inspiración dentro: “Huyamos,
huyamos, porque aquí hay un
p eligro”. El plan de Herodes
recuerda al del Faraón de lan-
zar al Nilo a todos los hijos va-
rones del pueblo de Israel (cf.
Ex 1,22). Y la huida en Egipto
evoca toda la historia de Israel
a partir de Abrahán, que tam-
bién estuvo allí. (cf. Gén 12,10),
hasta José, hijo de Jacob, ven-
dido por los hermanos (cf. Gén
37,36) y que después se convir-
tió en “jefe del país” (cf. Gén
41,37-57); y hasta Moisés, que li-
beró a su pueblo de la esclavi-
tud de los egipcios (cf. Ex 1;
18).
La huida de la Santa Familia a
Egipto salva a Jesús, pero desa-
fortunadamente no impide a
Herodes cumplir su masacre.
Nos encontramos así frente a
dos personalidades opuestas:
por una parte, Herodes con su
ferocidad y por la otra parte Jo-
sé con su premura y su valentía.
Herodes quiere defender su
propio poder, su propia “piel”
con una crueldad despiadada,
como demuestran también las

ejecuciones de una de sus muje-
res, de algunos de sus hijos y de
centenares de opositores. Era
un hombre cruel: para resolver
los problemas tenía una sola re-
ceta: “quitar de en medio”. Él
es el símbolo de tantos tiranos
de ayer y de hoy. Y para ellos,
para estos tiranos, la gente no
cuenta: cuenta el poder y si ne-
cesitan espacio de poder, qui-
tan de en medio a la gente. Y
esto sucede también hoy: no
debemos ir a la historia anti-
gua, sucede hoy. Es el hombre
que se convierte en “lob o” para
los hombres. La historia está
llena de personalidades que, vi-
viendo a merced de sus miedos,
tratan de superarlos ejerciendo
el poder de manera despótica y
practicando inhumanos propó-
sitos de violencia. Pero no de-
bemos pensar que se vive en la
perspectiva de Herodes solo si
uno se convierte en un tirano,
¡no! En realidad es una actitud
en la que podemos caer todos
nosotros, cada vez que busca-
mos espantar nuestros miedos

con prepotencia, aunque sea
solo verbal o a base de peque-
ños abusos que se llevan a cabo
para mortificar a quien está al
lado. También nosotros tene-
mos en el corazón la posibili-
dad de ser pequeños Herodes.
José es lo opuesto a Herodes:
antes de nada es «un hombre
justo» (Mt 1,19), mientras que
Herodes es un dictador; ade-
más se demuestra valiente al se-
guir la orden del Ángel. Se pue-
den imaginar las peripecias que
debió afrontar durante el largo
y peligroso viaje y las dificulta-
des que comportó la perma-
nencia en un país extranjero,
con otro idioma: tantas dificul-
tades. Su valentía emerge tam-
bién en el momento del regre-
so, cuando, asegurado por el
Ángel, supera los temores com-
prensibles y con María y Jesús
se establece en Nazaret (cf. Mt
2,19-23). Herodes y José son
dos personajes opuestos, que
reflejan las dos caras de la hu-
manidad de siempre. Es un lu-
gar común equivocado consi-

derar la valentía como una vir-
tud exclusiva del héroe. En rea-
lidad, la vida cotidiana de cada
persona —la tuya, la mía, de to-
dos nosotros— necesita valen-
tía: no se puede vivir sin valen-
tía. La valentía para afrontar las
dificultades de cada día. En to-
dos los tiempos y en todas las
culturas encontramos hombres
y mujeres valientes, que para
ser coherentes con su propio
credo han superado toda clase
de dificultades, soportando in-
justicias, condenas y hasta la
muerte. La valentía es sinóni-
mo de fortaleza, que junto a la
justicia, a la prudencia y a la
templanza forma parte del gru-
po de las virtudes humanas, lla-
madas “c a rd i n a l e s ”.
La lección que nos deja hoy Jo-
sé es esta: la vida nos reserva
siempre adversidades, esto es
cierto y frente a ellas podemos
también sentirnos amenaza-
dos, temerosos, pero no pode-
mos superar ciertos momentos
sacando lo peor de nosotros,
como hace Herodes, sino com-
portándonos como José, que
reacciona al miedo con la va-
lentía de confiarse a la Provi-
dencia de dios. Hoy creo que

sea necesaria una oración por
todos los migrantes, todos los
perseguidos y todos aquellos
que son víctimas de circunstan-
cias adversas: tanto circunstan-
cias políticas, históricas o per-
sonales. Pero, pensemos en tan-
ta gente víctima de las guerras
que quiere escapar de su patria
y no puede; pensemos en los
migrantes que comienzan ese
camino para ser libres y tantos
terminan en el camino o en el
mar; pensemos en Jesús en los
brazos de José y María, huyen-
do, y veamos en Él a cada uno
de los migrantes de hoy. Es una
realidad, esta de la inmigración
de hoy, frente a la cual no pode-
mos cerrar los ojos. Es un es-
cándalo social de la humani-
dad.
San José,
tú que has experimentado el
sufrimiento de quien debe huir
tú que te has visto obligado a
huir
para salvar la vida a las perso-
nas más queridas,
protege a todos aquellos que
huyen a causa de la guerra,
del odio, del hambre.
Apóyalos en sus dificultades,
refuérzalos en la esperanza y

haz que encuentren acogida y
solidaridad.
Guía sus pasos y abre el cora-
zón de aquellos que pueden
ayudarlos. Amén.

Al término de la catequesis, el Pontífice
saludó a los varios grupos de fieles pre-
sentes invocando la intercesión de Ma-
ría y de san José para que en el nuevo
año «cese la pandemia y podamos dis-
frutar de la paz». y como los preceden-
tes, también la última audiencia gene-
ral del 2021 se concluyó con el canto
del Pater Noster y la bendición apostó-
lica.

Saludo cordialmente a los pere-
grinos de lengua española. En
este tiempo de Navidad, implo-
remos al Señor Jesús, por inter-
cesión de la Virgen y de san Jo-
sé, que nos conceda la gracia de
fiarnos de la Providencia divina
en todo momento, y también la
valentía de acoger con espíritu
cristiano de caridad y solidari-
dad a todos nuestros hermanos
y hermanas que han tenido que
huir de su tierra y abandonar
sus hogares. Que el Señor nos
conceda un año nuevo lleno de
sus dones y sus bendiciones.
Muchas gracias.
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Mensaje ‘Urbi et Orbi’

La esperanza es más fuerte
que las dificultades de nuestro tiempo

“Muchas son las dificultades de nues-
tro tiempo, pero más fuerte es la espe-
ra n z a ”. Así lo subrayó el Papa Francis-
co en su tradicional mensaje Urbi et
Orbi pronunciado al mediodía del día
de Navidad, el sábado 25 de diciembre,
desde la Logia central de la basílica de
San Pedro.

Queridos hermanos y
hermanas: ¡Feliz Navidad!
La Palabra de Dios, que ha crea-
do el mundo y da sentido a la
historia y al camino del hombre,
se hizo carne y vino a habitar en-
tre nosotros. Apareció como un
susurro, como el murmullo de
una brisa ligera, para colmar de
asombro el corazón de todo
hombre y mujer que se abre al
misterio.
El Verbo se hizo carne para dia-
logar con nosotros. Dios no
quiere tener un monólogo, sino
un diálogo. Porque Dios mis-
mo, Padre, Hijo y Espíritu San-
to, es diálogo, eterna e infinita
comunión de amor y de vida.
Dios nos mostró el camino del
encuentro y del diálogo al venir
al mundo en la Persona del Ver-
bo encarnado. Es más, Él mis-
mo encarnó en sí mismo este ca-
mino, para que nosotros pudié-
ramos conocerlo y recorrerlo
con confianza y esperanza.
Hermanas, hermanos, «qué se-
ría el mundo sin ese diálogo pa-
ciente de tantas personas gene-
rosas que han mantenido unidas
a familias y a comunidades»
(Carta enc. Fratelli tutti, 198). En

este tiempo de pandemia nos
damos cuenta de esto todavía
más. Se pone a prueba nuestra
capacidad de relaciones socia-
les, se refuerza la tendencia a ce-
rrarse, a valerse por uno mismo,
a renunciar a salir, a encontrar-
se, a colaborar. También en el
ámbito internacional existe el
riesgo de no querer dialogar, el
riesgo de que la complejidad de
la crisis induzca a elegir atajos,
en vez de los caminos más lentos
del diálogo; pero son estos, en
realidad, los únicos que condu-
cen a la solución de los conflic-
tos y a beneficios compartidos y
d u r a d e ro s .

En efecto, mientras el anuncio
del nacimiento del Salvador,
fuente de la verdadera paz, re-
suena a nuestro alrededor y en el
mundo entero, vemos todavía
muchos conflictos, crisis y con-
tradicciones. Parece que no ter-
minan nunca y casi pasan desa-
percibidos. Nos hemos habitua-
do de tal manera que inmensas
tragedias ya se pasan por alto;
corremos el riesgo de no escu-
char los gritos de dolor y deses-
peración de muchos de nuestros
hermanos y hermanas.
Pensemos en el pueblo sirio,
que desde hace más de un dece-
nio vive una guerra que ha pro-
vocado muchas víctimas y un
número incalculable de refugia-
dos. Miremos a Irak, que des-
pués de un largo conflicto toda-
vía tiene dificultad para levan-
tarse. Escuchemos el grito de los
niños que se alza desde Yemen,
donde una enorme tragedia, ol-
vidada por todos, se está perpe-
trando en silencio desde hace
años, provocando muertos cada
día.
Recordemos las continuas ten-
siones entre israelíes y palesti-
nos que se prolongan sin solu-
ción, con consecuencias sociales
y políticas cada vez mayores.
No nos olvidemos de Belén, el
lugar en el que Jesús vio la luz,
que vive tiempos difíciles, tam-
bién a causa de las dificultades
económicas provocadas por la
pandemia, que impide a los pe-
regrinos llegar a Tierra Santa,

con efectos negativos en la vida
de la población. Pensemos en el
Líbano, que sufre una crisis sin
precedentes con condiciones
económicas y sociales muy
preo cupantes.
Pero he aquí, en medio de la no-
che, el signo de esperanza. Hoy
«el amor que mueve el sol y las
otras estrellas» (P a ra í s o , XXXIII,
145), como dice Dante, se hizo
carne. Vino en forma humana,
compartió nuestros dramas y
rompió el muro de nuestra indi-
ferencia. En el frío de la noche
extiende sus pequeños brazos
hacia nosotros, está necesitado
de todo, pero viene a darnos to-

do. A Él pidámosle la fuerza de
abrirnos al diálogo. En este día
de fiesta le imploramos que sus-
cite en nuestros corazones anhe-
los de reconciliación y de frater-
nidad. A Él dirijamos nuestra
súplica.
Niño Jesús, concede paz y con-
cordia a Oriente Medio y al
mundo entero. Sostén a todos
los que están comprometidos en
la asistencia humanitaria a las
poblaciones que se ven forzadas
a huir de su patria; consuela al
pueblo afgano, que desde hace
más de cuarenta años es dura-
mente probado por conflictos

que obligan a muchos a dejar el
país. Rey de las naciones, ayuda
a las autoridades políticas a pa-
cificar las sociedades devastadas
por tensiones y conflictos. Sos-
tén al pueblo de Myanmar, don-
de la intolerancia y la violencia
también golpean frecuentemen-
te a la comunidad cristiana y los
lugares de culto, y opacan el ros-
tro pacífico de sus gentes.
Sé luz y sostén para quienes
creen y trabajan en favor del en-
cuentro y del diálogo, yendo in-
cluso contra corriente, y no per-
mitas que se propaguen en
Ucrania las metástasis de un
conflicto gangrenoso.

Príncipe de la Paz, asiste a Etio-
pía para que vuelva a encontrar
el camino de la reconciliación y
la paz a través de un debate sin-
cero, que ponga las exigencias
de la población en primer lugar.
Escucha el grito de los pueblos
de la región del Sáhel, que pa-
decen la violencia del terroris-
mo internacional. Dirige tu mi-
rada a los pueblos de los países
del Norte de África que sufren a
causa de las divisiones, el de-
sempleo y la desigualdad eco-
nómica, y alivia los sufrimientos
de muchos hermanos y herma-
nas que sufren por los conflictos

internos de Sudán y Sudán del
S u r.
Haz que en los corazones de los
pueblos del continente america-
no prevalezcan los valores de la
solidaridad, la reconciliación y
la pacífica convivencia, a través
del diálogo, el respeto recíproco
y el reconocimiento de los dere-
chos y los valores culturales de
todos los seres humanos.
Hijo de Dios, conforta a las víc-
timas de la violencia contra las
mujeres que se difunde en este
tiempo de pandemia. Ofrece es-
peranza a los niños y a los ado-
lescentes víctimas de intimida-
ción y de abusos. Da consuelo y

afecto a los ancianos, sobre todo
a los que se encuentran más so-
los. Concede serenidad y uni-
dad a las familias, lugar primor-
dial para la educación y base del
tejido social.
Dios con nosotros, concede sa-
lud a los enfermos e inspira a to-
das las personas de buena vo-
luntad para que encuentren las
soluciones más adecuadas que
ayuden a superar la crisis sanita-
ria y sus consecuencias. Haz que
los corazones sean generosos,
para hacer llegar la asistencia
necesaria, especialmente las va-
cunas, a las poblaciones más po-

bres. Recompensa a todos los
que demuestran responsabili-
dad y entrega al hacerse cargo
de sus familiares, de los enfer-
mos y de los más débiles.
Niño de Belén, permite que los
prisioneros de guerra, civiles y
militares, de los conflictos re-
cientes, y quienes están encarce-
lados por razones políticas pue-
dan volver pronto a sus hogares.
No nos dejes indiferentes ante el
drama de los emigrantes, de los
desplazados y de los refugiados.
«Sus ojos nos piden que no mi-
remos a otra parte, que no rene-
guemos de la humanidad que
nos une, que hagamos nuestras

sus historias y no olvidemos sus
dramas» [1].
Verbo eterno que te has hecho
carne, haznos diligentes hacia
nuestra casa común, que tam-
bién sufre por la negligencia
con la que frecuentemente la
tratamos, y motiva a las autori-
dades políticas a llegar a acuer-
dos eficaces para que las próxi-
mas generaciones puedan vivir
en un ambiente respetuoso para
la vida.
Queridos hermanos y herma-
nas:
Muchas son las dificultades de
nuestro tiempo, pero más fuerte

es la esperanza, porque «un ni-
ño nos ha nacido» (Is 9,5). Él es
la Palabra de Dios y se ha hecho
un infante, sólo capaz de llorar y
necesitado de todo.

Ha querido aprender a ha-
blar, como cada niño, para que
aprendiésemos a escuchar a
Dios, nuestro Padre, a escuchar-
nos entre nosotros y a dialogar
como hermanos y hermanas.

Oh Cristo, nacido por noso-
tros, enséñanos a caminar conti-
go por los senderos de la paz.
¡Feliz Navidad a todos!
[1] Discurso en el Centro de acogida e
identificación de Mitilene (5 diciem-
bre 2021).
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